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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:





2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Aquí podemos compartir nuestra situación personal, ¿cómo hemos llegado hoy al encuentro con los hermanos y con la Palabra de Dios?

3)  LECTURA:  hacemos silencio 
Ex 24,3-8    



¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 


5) REFLEXIONAMOS:  

¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Este pasaje cuenta los términos con los cuales se concluye la Alianza del Sinaí, subraya el compromiso del pueblo, que expresamente dice “haremos todo lo que manda el Señor” y obedeceremos. La lectura de los términos de la Alianza; la erección de un altar y doce piedras; el ofrecimiento de sacrificios de comunión que equivale a decir que todo el pueblo participa del rito de la comida y finalmente, del rito de  aspersión con la sangre de los animales sacrificados, formaban parte del rito de cualquier alianza. 
Pero aquí no se trata de una alianza cualquiera, se trata de un pacto en el que el contrayente principal es Dios, lo cual le da un carácter de exclusividad a una figura tan común entre todos los pueblos del antiguo Cercano Oriente. Nunca se había visto que la divinidad desempeñara el papel de contrayente. 
A las divinidades se les invocaba y se les ponía de testigos, y se esperaba que de ellas provinieran las bendiciones por el cumplimiento o las maldiciones por el incumplimiento de las cláusulas. Aquí Dios es testigo y pactante, lo cual es garantía de que por su parte jamás habrá infidelidad alguna a su compromiso de ser el Dios de ese pueblo. 
Por su parte, tanto el rito de los sacrificios como la aspersión con la sangre sellan de manera definitiva el compromiso de unión entre sí y de adhesión tota al Señor. 

El libro de la Alianza da sentido al rito. Palabra y rito aparecen inseparablemente unidos.

La sangre era para los israelitas el símbolo de la vida, vida que ellos se comprometieran a mantener y a defender una vez que eran rociados con ella.

La sangre asperjada los une a la sangre vertida sobre el altar, que simboliza a Dios. Con esta relación de sangre se ha creado una unión. Sin embargo, también se detallan las condiciones para conservar dicha relación. Si Israel lleva a la práctica dichas condiciones tiene asegurada su constante unión con Yahveh.
6)  MEDITACIÓN:  

El pueblo de Israel no imaginó que Dios iba a realizar una Alianza mas grande, más profunda, mas verdadera, más eficaz y no solo implicándose en un promesa sino siendo él mismo sacerdote, altar y víctima en su Hijo Jesucristo.
Donde la Palaba que da sentido al rito no es solo palabra dicha, o leída o escrita; es Palabra hecha carne, su Hijo Jesucristo.

Donde la Sangre vertida es sangre de su Hijo Jesucristo

Donde el altar, es la mesa de la cena

Donde la comunión no solo es simbólica, sino real en el cuerpo y sangre de su Hijo derramado por nosotros

Donde la comunión entre los hombres es no solo un compromiso que interpela la responsabilidad, sino un sacramento que realiza lo que anuncia, somos en Cristo verdaderamente su cuerpo como Iglesia, quien ha comido el mismo pan forma el mismo cuerpo nos dirá S. Pablo en 1 Cor

Donde la única exigencia de cumplimiento es amar como Jesús, vivir como Jesús, entregarse como Jesús.
La Eucaristía anunciada desde el antiguo testamento como signo de una nueva alianza y una nueva realidad; realiza para nosotros también esta inconmensurable, inédita e insospechada comunión con Dios. Exige también de nosotros una inconmensurable, inédita y exigente apertura del corazón, de la vida.

Miremos con fe nuestra comunidad, somos producto de la eficacia del Sacramento, celebremos el poder de Dios que de tan diversos miembros ha realizado una verdadera unidad y comunión.

Miremos con fe la nueva alianza, que sellada con la sangre de Cristo, vive en nuestro ser por el Bautismo y se expresa en nuestra comunidad con signos de vida: cada uno y todos los carismas, personas, talentos, tiempos, gestos de los que hemos sido llamados a experimentar y vivir esta novedad; quizás incomprensible para otros, vital para nosotros; este es el misterio de la fe.

Pues la Eucaristía no termina en el signo sino en la realidad-como dice S. Tomás- pan partido y compartido, sangre derramada y compartida como vino nuevo de la nueva alianza; alimento que llena de fuerza, que sostiene y proyecta hacia adelante: mas generosamente, mas audazmente, mas jugado, más creativo….. Eucaristía, pan de vida para los cielos y tierra nuevos, para la nueva creación, para un mundo mejor, para que el mundo desde nuestros corazones y nuestra comunidad comience a ser REINO.

Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero hombre

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar.


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario
Marcos 14, 12-16. 22-26 
· V. 12: El texto de Marcos, uno de los más primitivos del Nuevo Testamento, forma parte del relato de la pasión.  En esta cena Jesús se reúne con los Doce para celebrar la vieja Pascua judía en Jerusalén.  Pascua y Ácimos eran fiestas contiguas pero diferentes. 


Los Ácimos comenzaban finalizado el día de Pascua y duraban siete días. Sin embargo, el pueblo había unificado ambas fiestas, Marcos recoge este sentir popular. 

· VV. 13-16 : “... se encontrarán con un hombre que lleva un cántaro de agua” : este sirviente, que realiza tareas consideradas en ese tiempo propio de mujeres, guiará a los discípulos hasta la casa donde se preparará la cena. Los habitantes de Jerusalén debían poner a disposición gratuitamente los salones de sus casas y ofrecerlos a los peregrinos para consumir el cordero sacrificado en el templo.


El relato de la última cena en el Evangelio de Marcos es uno de esos pasajes en los que se quiere expresar algo mediante el uso de ciertas palabras. Este momento fue preparado desde el nacimiento de Jesús. En el comienzo de su Evangelio Lucas nos describe a María ofreciéndonos a su Hijo como alimento, porque María lo pone envuelto en pañales en un pesebre, es decir, en un lugar donde se daba de comer. 
Y esto –explica Lucas- “porque no había lugar para ellos en el albergue” (Lc 2, 7). El término usado por Lucas y Marcos, traducido generalmente por “albergue” o “alojamiento”, es una rara palabra griega (katályma), que se usa sólo otra vez para indicar el lugar donde Jesús celebra la Pascua con sus discípulos (Cf. Balz-Schneider, Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, pág. 2239). 
En el Evangelio de hoy Jesús les dice a sus discípulos que le pregunten al dueño de la casa: “¿Dónde está mi sala, mi katályma, en la que voy a comer el cordero pascual?”. Jesús se pone en aquel albergue, y no ya para nacer –cuando aún no había llegado su “hora”-, sino justamente cuando llegó el momento de morir. Cuando celebramos la Eucaristía no conmemoramos sólo la Última Cena. Participamos de la vida que nos comunica Jesús por medio de su muerte y Resurrección.
· V. 22 “Tomen, esto es mi Cuerpo”:  “cuerpo” en el lenguaje de la Biblia no alude sólo al aspecto físico,  a la dimensión biológica del hombre, significa el hombre entero. Para un semita cuerpo y sangre expresa la totalidad de la persona. 


Estas palabras de Jesús fueron pronunciadas en la proximidad de su muerte: los signos del pan y el vino hacen presente entre nosotros al cuerpo de Jesús entregado y a su sangre derramada en la cruz, pero ahora a la luz de la resurrección y en una perspectiva escatológica. 

La carta a los Hebreos (9, 11-15) presta especial atención al cuerpo de Jesús,  verdadero cordero pascual, por cuya oblación hemos sido rescatados.

· V. 23 : “dio gracias” (“eucharistésas”): “Eucaristía”, nombre que damos también a la misa y que es más apropiado, significa “acción de gracias”.  En la celebración de la Eucaristía hacemos esta oración de acción de gracias en la llamada Plegaria eucarística. Acción de gracias dirigida siempre al Padre por medio de Jesucristo.

En la Última Cena Jesús hizo lo que hacía un padre de familia judío: recita la oración de alabanza antes de romper el pan, con lo cual da comienzo a la comida principal. En 1 Cor 10, 14 ss Pablo recuerda la copa de bendición “que bendecimos” (v 16). Esta copa de bendición, sobre la cual Jesús pronuncia la oración, era la tercera copa después de la cena. Con la primera (la copa del qiddush) se iniciaba el seder con una oración de la alabanza.

· V. 24 : “la Sangre de la Alianza”  : Para los judíos, la sangre era la vida misma, el alma de la vida. Por eso tenían prohibido comer carne de animales sin desangrar; sólo comían carne de animales degollados.

El gesto eucarístico de Jesús empalma con el rito sacrificial de comunión que realizó Moisés y que concluye en la sangre (Éxodo 24, 8: primera lectura). Éste es el tema central (la nueva Alianza) sobre el que reflexiona el autor de la carta a los Hebreos (segunda lectura). 

· V. 25 : “...hasta el día en que beba el vino nuevo en el Reino de Dios” : La era mesiánica se compara con frecuencia con un banquete (cf. Is 25, 6; 65, 13; Mt 8, 11; Lc 14, 16-24; Ap 19, 9). Jesús volverá a beber el vino de la bendición en la Pascua eterna que celebrará en el Reino de su Padre con todos los redimidos.

· V. 26 : “Después del canto de los Salmos, salieron hacia el monte de los Olivos”.  Esta última frase del Evangelio expresa la conexión entre la vida que se nos da en la Eucaristía y la muerte de Jesús.  El Señor repartió el Pan e inmediatamente salió al exterior, donde lo esperaba el dolor, la burla, el insulto y la muerte. Con su muerte Jesús realiza aquello para lo cual había venido. Había sido enviado por el Padre y había nacido para que pudiéramos tener vida y tenerla en abundancia.


“Después del canto de los Salmos” : probablemente se trata de los salmos 113-118, la segunda parte del “hallel” que se cantaba después de la oración final de la cena de Pascua, cuando se bebía la cuarta copa de vino.
El cuerpo y sangre del Señor tiene para nosotros un sentido de una sangre que nos protege y de una Alianza que se sella con la misma sangre, constituyéndose en el si a Dios, cada domingo.

El pan representa todos los bienes comestibles, como los frutos de los árboles del Jardín del Edén. El vino en cambio no es imprescindible. Es símbolo de lo gratuito, de la fiesta. Jesús nos da la Eucaristía como festín del reino que preanuncia el banquete definitivo (cf. Is 25,6 ss) 

Recibir a Jesús en la Eucaristía implica tomar conciencia de que somos realmente miembros del Cuerpo de Cristo.  Comulgar es entonces comprometerse con Jesús en la tarea de Jesús, prometiendo cumplir el mandato del Señor: ámense los unos a los otros, como yo los he amado, hasta dar la vida. La Eucaristía es el sacramento del amor y la unidad.  Comulgar, unirse a Cristo es compartir y repartir el pan. El que no piensa en la comunidad recibe el sacramento indebidamente (1 Cor 10, 20-22.33). Hoy es un día especialmente apto para revisar nuestras comuniones:
· ¿Tomamos en serio la celebración de la Eucaristía, viviendo entre nosotros como hermanos? 

· ¿Venimos a Misa para acrecentar nuestro amor, nuestra solidaridad y nuestros esfuerzos por la justicia?

· ¿Comprendemos que la misa no se termina con la misa, sino con la misión?
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